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De error en error ha de ir i a filoso­
fía psícofísica salvando loe graves 
escollos de dicción que han venido 
asentando los filósofos precedentes,

En el análisis que venirnos hacien- 
Je, y muy á la ligera por cierto por- 
-quédelas magníficas obras del gran 
maestro Kardec se podrían1 escribir 
muchos volúiúene* én virtud de llaí 
experiencia. las comprobaciones y ¡el 
progreso que hemos conseguido, tene- 
mos que aceptar la mayoría de los 
puntos tratados y al mismo tiempo 
explicar dentro de las aonficciones de 
hoy, otros confusos de los cuales gran 
número de espiritistas,' tomándolos tal 
piá de la letra, han hecho una escuela 
errónea de fanatismos pertinaces.

Hemos tocado el punto de lafalpa 
personificación de Dios, ya esclare­
cido; hemos sido consecuentes desde 
antes de ahora en rebatir las pruebas 
y expiaciones, las cuales para uni­
formar las creencias filosóficas presen­
tamos como fases de un trabajo co­
menzado, como efectos de acciones 
verificadas y jamás nos canearemos 
de insistir en que Dios no impone 
esos trabajos parque,dependen según ' 
la Lev de ios acto» precedentes esla­
bonados en la cadena de la vida uni- 
versal y esta es inalterable en su mar- 
cha progresiva.

Y es verdad que no podemos 
asentir á ello puesto que no conocemos 
la Ley que tenemos que obedecer sin 
remedio y nuestro ser comprende era 
sumisión no como una imposición-, 
forzosa sino como una su misión volun­
taría á la que es preciso concurrir...... ¡ 
puesto que al obedecer á la Ley nos 
obedecemos á nosotros mismos que ’ 
somos factores, parte integrante de 
«•Ley- t

Los espíritu* atrasado* somos in­
capaces da conocer bien esta; lo Somos 

, menos de discutirlo. ^ - '
Pero da lastima leer en el Libro d« 

. los Espíritus pregunta 258 qne ‘‘Si 
o* amenaza un peligro, no sois voso­
tros; sino Dios, quien lo ha creado.” 

"Ese peligro es hijo y consecuencia 
. de algún acto anterior de sí ó de otro 

y rio de Dios que es absurdo que esté 
inventando peligros, asechanzas y 
tentaciones por darse «1 placerde 
eurredar en qllos á Jos espíritus 
ignorantes; esto es sectario, es fanáti­
co por añadidura y tiene olor á 
tentaciones de Satanás á quien dicen 
que Dios permite todas esas diabluras 
á semejanza del padre inhumano que 
encendiera una hoguera de un metro 
de extensión y pretendiera hacer sal­
tar por ella á un hijo de tres años.

De estas doctrina* asómales es ne­
cesario expurgar tan buenas fuentes. 
Tales serián laspruebas impuestas, 
si lo fueran, por Dios; desatino*, 
vulgaridades de criterio, locuras de 
descorazonados y crueldades de ilotis. 
¿Queremos normalizar la ley extra­
terrena desprovista del elemento ma­
terial con la subsiguiente, concreta y 
relativa indispensable á la materia?

¿No será esto una extravagancia 
sensurable, sin calificativo.?
¿Qué importancia dan al cuerpo 
carnal los espíritus elevados sino el 
comparado á una choza 1 sin valor 
donde se han de pasar muy breves 
momentos?

Que los espíritus adoptan tal i cual 
serie de trabajo que á su concepto 
pueden desempeñar en virtud de su 
libre albedrío, bueno; si se equivocan, 
si uo pudieron cumplir y se empeñan 
en ‘ermirar tal labor y tienen que 
empezar de nuevo upa y otra y etra 
vez¿ será un castigo, una expiación, 
una tortura impuesta, ó será la prose­
cución de la tarea que ellos mismas, 
voluntariamente ó por convicción,

, sugestión 6 engaito de otros tienen 
que terminar? ¿Que tiene qne hacer 

; en esto la Gran Totalidad Universal, 
i es derir. Dios? ?Es posible que loab- 
1 soluto se pueda ocupar de las nunu- 
i ciosidades relativas? Esa excentri- 
í cidad sería de igual tamaño que la de 
j obligar á Porfirio Díaz á mandar al 

último ranchero de los cuarteles á que
I acarrée el agua 6 al ignorado enferme— 
m ro dé que ea jhpra de llevar las tiranas 
rá1bs pacientes de una- sala ban-di- 

hospital. ... , ,
I (Vamos! y todavía habrá quien per­
sista en su ignorancia denigrando así 

i la idea magna de le que es Dios, 
v pretendiendo conocerle y para ello 

personalizarle, y mantener que este 
Supremo Todo deje de ser le que ea 

■ para ocuparse de servir de verdugo á 
■ sus propias irradiaciones.,..,....¡igual 
que el lobo furioso que se vuelve con 
rabia contra si y á mordiscos se des­
troza su cola !?No consideran que todos 
formamos parte del Todo?....Esto es 
lo que no les cabe en la cabeza é 
inútil es insistir.

Lo importante fiara un espíritu 
en el espacio es el estudio de un plan 
de trabajo sucesivo provechoso y un 
buen acierto para elegir el medio don­
de lo pueda ir desarrollando para su 
elevación gradual. lina esfera humilde 
libre de 1a penuria y de la miseria es 
el mejor elemento waterial para pro­
gresar, mejor que el aventurarse en 
la degradación y el vicio; que sen 
focos de perdición, ni tampoco lanzar­
se á la falsa dicha y singular ventu­
ra del fasto, la riqueza y los honores, 
porque, si no se tiene el hábito de 
progresar en esta vía, el orgullo, el 
despotismo y la vanidad traerán toda 
una secuela de abusos y de injusticias 
y por lo tanto horrendas consecuen­
cias. Se necesita mucha maestría 
para salir airoso en el desempeño de 
estos cometidos, es verdad que enton­

El perezozo é indolente tiene por 
compañía el ostia\y per recompensa

des crímenes del pasado!.... _...Nada 
mas injusto ni mas impíe . . . pero

os# problemático y arriesgado, y 
por lo tanto es mejor la escala medio­
cre por mas fácil y segara.

El gusto de cada uno es su director, 
las indicaciones de las demás sirven1 
de alicientes y el espíritu formula, ve 
todos loe resultados con sublimé cla­
ridad, pero si no desciende á exami­
nar las probabilidades de fracaso en 
lo* medios, corre el riesgo de preci­
pitarse y echar á perder todos aquellos 
pj.ftea tanj hermosos, encontrándose, 
entonces con una vida carnal llena de 
zozobras, dé contratiempos y de cala­
midades. Entonces los ignorantes de 
la tierra le dirán que se halla abatido 
por ’a expiación á causa de los gran­

tampoco mas calumniador!
El espíritu muy adelantado que se 

aventura á encarnar entre salvajes es 
semejante al viajero ilustrado que se 
engolfa en las inculturas del Africa 
con el fin de estudiar las costumbres 
de los naturales y pretende impartir 
entre ellos algún grado de civiliza 
ción Si sale airoso con su propósito 
gozará de las delicias de su triunfo, 
peto si aquéllos le cautivan y le obli­
gan á vivir como ellos haciéndole su­
frir las más negras penalidades ¿ á 
quien podrá quejarse? Falta de cono­
cimiento de los medios fuá, porque nó 
tuvo en cuenta esos escollos en su 
camino y en parte le defraudó el.éxi. 
to de la jornada.

De una buena y acertada elección 
encarnatíva nó" puede ¡ resultar sino 
un progieso eficaz y acentuado

Augusto Montes.
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Existencia del í '
Espíritu»

(Continuación) — Jl

' Hay quiénes achaquen' y señalen 
como consecuencia y asiento de esos 
fenómenos al ‘órgano del cerebro; 
veamos si esa aseveración es fundada.

El Señor Camilo Flammarión refi­
riéndose á esto mismo, dice: “el cere­
bro es una masa de tres libras, más ó 
ménos, compuesta de médula, de [fi­
bras blancas ó gríces, de grasa fosfo- 

. rada, de agua, de albúmina, &. &.
¿Paro, cuál es la susbtancia que pien­
sa allá dentro? ¿es el agua? ¿es el 
fósforo? ¿será la albúmina? ¿sera el 
oxígeno?

Si la facultad de pensar está fija 
en una molécula simple, á un átomo 
real, no teneig el derecho de negar 
la inmortalidad del alma, (es' decir la 
ixistencia del espíritu) porque en esta 
hipótesis, Ja facultad de . pensar par­
ticiparía del destino del átomo indes­
tructible; pero sería preciso admitir 

t que este átomo está libre desde luego, 
* del movimiento, y permanece inmó- 
F, vil (tal vez en el fondo de la 

la pineal).
glándu

. Si al presente, cada molécula cere- 
, bral «s eapaz de sentir; según la unta- 

raleza de las sensaciónes, este supijes- 
'. to yo no estaría ya- en singulaf, Sino 

en plural; habría tantos yos como 
moléculas cerebrales. I

Las lenguas no conocen esta nueva 
palabra y deberían en adelante in­
cluirlas en sus diccionarios.

Nunca había sabido el hombre que 
tuviese en sí muchas personas, por­
que los mismos griegos no habían 
imaginado todavía aína diversas fa- 
cultudes, diversas maneras de ser ¡de 
una sola alma ó espíritu.

Pero,cada molécula es ella misma 
un agregado de átomos, de cuerpos 
simples, diversos y diversamente com­
binados.

¿Será cada átomo el que pensará por 
sí mismo? Entonces caemos en la hipó­
tesis más absurda que pueda ima­
ginarse. Esta contradicción entre’la 
nulidad incontestable de la persona 
presente y la multiplicidad no ménos 
incontestable de los elementos cere­
brales, reduce á nada la idea de hacer 
de la conciencia personal una propie­
dad del encéfalo.
Observación curiosa .es que, estos, 
Señores no echan de ver que, racioci­
nando de este modo, vuelven á los 
arqueos de Va.i Helmont, so pretexto 
de progreso.
Ya ne les falta más que los espitilus 
animales de] tiempo de Descartes y 
Malebranche, y nos encontraremos 
atrasados en más de dos Siglos del 
origen mismo de la fisiología.

¿No tenemos en el fondo de nuestra 
conciencia la certeza de nuestra uni­
dad? ¿Se percibe nuestro pensamieto 
como un mecanismo compuesto de 
muchas piezas ó como un gér simple? 
Todos los hechos de la actividad de 
nuestra alma Ó és^rjtu^ deponen en 

’ favor de esta' unidad personal, porque 
en su variedad y en su multiplicidad

Satánjunos y otros agrupados alrede­
dor de una percepción íntima,Jónica', b i» 
de un juicio único, de una facultad de i 
generalización única. Sentimos noso­
tros mismos esta unidad de nuestra 
persona, sin la cual nuestros, pensa­
mientos, así como nuestras acciones, 
no se unirían por ningún lazo; ni sin 
ella tendrían valor alguno nuestras’’ 
determinaciones.

Y esto hecho está tan firmemente 
probado en la conciencia, y es tan 
inatacable, que las contradicciones a- >, 
párente» que se les podían oponer i 
resultan definitivamente en ventaja 
suya.

Si, por ejemplo, cierta facultad de 
nuestra alma se engaña en su apre- . 
ciación parece que podría concluirse 
de aquí que hay complexidad en el 
modo de' acción del espiritu. Pero 
yendo al fondo de este fenómeno tan 
frecuente del error, se reconoce bien 
que es el mismo ser, la misma pérspr, 
na, la que se engaña y reconoce 
despees su error, y quejen el hombre 
que comete un yerto y lo repara, 
es claro que la misma razón es la que 
juzga y lo corrije.

Las mismas contradicción** de la . 
naturaleza humana sirven tanto como 
nuestra propia conciencia para afir­
mar lá personalidad de nuestro ser 1 
mental.

Aunque la afirmación del yo perso- ' ¡ 
nal prueba la existencia ,desalma, noj?’ 
se sigue de esto que la constituya. 
Nosotros creemos que el alma es eL 
sujeto pensante, mientras que el _yo 
no es más que una concepción que dá'' 
por fenómenos internos el carácter de 
hecho de conciencia.

El alma podría existir sin tener 
conciencia de su personalidad, y de 
hecho en el mundo animado, un 
número grande de almas están en ese 

- caso.
Otros responden ¡que el conjunto 

del cerebro es el que piensa, y no 
cada molécula de por sí.

Pero, ¿ que es el conjunto del cere­
bro; sino la reunión de-las moléculas 
que lo componen? Los que hacen de 
esta reunión un ser ideal, una especie, 
de sociedad, de ejércilo, no pueden 
hacer pensar á esta sociedad, sin ha­
cer pensar á cada uno de sus miein- 
bros; porque en sí una sociedad, un 
pueblo, no son seres reajes,, sino un 
conjunto cuya naturaleza y. valor no 
están constituidos sino, por las de los 
miembros que las componen.

Suprimid el pensamiento en los 
cerebros de un pueblo; ¿que queda á 
ese pueblo? ।

Ymaginad que las wolécuhu,< de 
nuestro cerebro no pítnean,--¿ qpéj 
quedará al celebró?'Y si piensan, vol­
veremos á la imagen extravagante de 
una cantidad indefinida de yos . . . 
(Esta palabra debe estrañar mucho ' 
verse'así en plural.) “Ypar? que ¿esa i 
multitud de yos estén acordes entre .1 
sí, veremos luego aparecer ía gerar- 
quia militar, y se nombrará un gene­
ral que se pondrá á caballo spbie . 
algún átomo encorvado de la glándu- 
14 pineal, ó bien se dirá con Siden- 
hano, que; “hay eu el hombre otro

hombre interior dotado de las mismas 
facultades que el hembra exterior-’’ 
So pretexto de cieusia positiva, se 
imaginan mil hipótesis más difíciles 
de explicar que les misterios tan criti-. 
cados de las religiones antiguas.........

HemOs visto el asunto bajo el 
■punto de vista filosófico; ahora vea- .,; 
moglo bajo el punto de la experi­
mentación científico-psicológico.

La ¡pótesis ce los teósofos admite 
que el hombre vivo posee varios du­
plicados de su cuerpo .físico; (fíjese 
bien, de su cuerpo físico) cuerpos in­
visibles á causa de la materia ténue 
de que están fórmalos; los unos sobre­
viviendo á los otros después de la 
muerte del cuerpo físico.

El primer cuerpo invisible há sido 
sacado á luz por M. de Rochas y fué 
estudiado recientemente de un modo 
bastante completo-dice L. Leprance- 
por M. Durville, bajo la denomina­
ción de fantasma del vivo ó cuerpo 
etérico. Se le llama asi porqué juzti- \ ' 
fica su título por el estudio experi­
menta’. que se aproxima á la descrip­
ción hecha por la Teosofía sobre el. 
estado físico dé ese cuerpo.

Según est», debemos admitir el se­
gundo cueipo invisible, que se llama, 

. el cuerpo astral; y qué debemos de­
mostrar su existencia en el hombre 
vivó. . '

■ ' Después de haber desdoblado al; í 
sujeto, se ha pensado, y asi se ha 
hecho, influenciar el fantasma por 
pases magnéticos que así llegarán á 
librar el cuerpo astral; la experimen­
tación ha justificado la teoría y ha 
puesto á los experimentadores enfren

io Del cuerpo físico del sugeto. , 
20 Del cuerpo etérico, colocado á Su 
izquierda.
30 Del cuerpo astral, colocado á la 
izquierda del cuerpo etérico;.

Obrando por medio de pasea mag- 
nétisos sobre el cuerpo etérico, duran­
te la experiencia, se han observado 
una serie de fenómenos físicos y 
psíquicos que se estaba muy lejos de 
sospechar, y son una serie de estados 
de sueño que presenta dicho cuerpo, 
que presentan grandes analogías, 
con los estados del sueño magnético 
presentes Hel cuerno físico. .

Este1 procedimiento ha mostrado 
otras muchas circunstancias y porme- 
n-’ires que b-.hi de uu valor secundario; 
pero lo más 1 mportante es; que adenlas : 

■n de haber podido esteriorizar la forma ' 
Bémimatéfiá] llamado cuerpo astral se 
ha llpgádpvá la posibilidad de desdo- \ 
blar el cuerpo mental, como lo indi- 

f Can los teósofos.
J ’ Por todo lo expuesto la existencia 
'-del espírituV„\ una ■ eri ad aceptada 

s v «ami /»70z / t á pogteriori
. y que el espiritualismo moderno des­

cansa sobre un conjunto de hechos; 
los unos, sencillamente físicos, nos 

? han revelado la existencia y el modo 
de acción de fuerzas desconocidas 

5 hace niuelio tiempo; los demas tienen 
I ’ carácter inteügen te, como spní íá 1; es­

critura directa y automática, la tipto- 
logia, las comunicaciones en estado . 
de trance ó incorporacióri.. Kwmb

Hemos visto que resas manifesta- 
cienes , van acompañadas frecuente- 
mente de. señale» y pruebas que 
establecen la identidad éintervención 
de almas 6 espíritus humanos que 
han, animado en la Tierra á algún 
hombre, mujer ó niño que se han 
dqshgado de nosotros por la muerte.

(Por medio de esos fenómenos es 
co,uo l°s e,píiitus ó almas.de Jó» .que 
han muerto han divulgado sus en­
señanzas por el mundo, y ellas han 
sido confirmadas, como se , puede.ver 

. en lodo tiempo ya en la forma expon- 
tánea ya en la forma provocada.

El nuevo espiritualiswo se üirije á 
un mismo tiempo á los sentido» y á 
la (inteligencia, no así el catolicismo y 
otras sectas que solo hablan á los sentí- 
dos. ..¡ Exper 1 raen tal, cuando estudia 
los fenómenos que le sirven de base; 
racional, 1 cuando examina las ense- 
fianzai > que se desprenden de esos fe­
nómenos y constituye instiumento 
poderoso paradla investigación de la 
vepdad, puesto que puede servar 
simultáneamente en todos los domi­
nios del; cp,pocimiqpíj$L^ .,

Las enseñanzas de los espíritus 
están confirmadas por la experiencia. 
Bajo la denominación de fluidos, los 
espíritus nos han enseñado teórica­
mente y demostrado prácticamente, 
desde 1850 la existencia de fuerzas 

, imponderables que anteri.orptente.xl»\ 
Ciencia Oficial negaba á ¿zñ»7. El 
primer sabio que las llegó á descubrir 
fué Mr; W. Cfookes, , quien; ha con- 
firmado,la realidad de esas fuerzas, y 
la ciencia actual reconoce día á día 
su importancia y variedad, gracias á 
loe descubrimientosrjde Roentgen, 
Herlz, Berquerel, Curie, ylf&Bon

Los espíritus afirmaban y demos­
traban la acción posible del.i alma 
sobre el alma, á todas distancias, sin 
necesidad de órgauos; y este órdeu de 
hechos provocaba ruda oposición é 
incredulidad. ,

Asi pues los fenómenos de la tele­
patía. dé la sugestión mental, de la 
transmisión del pensamiento, observa­
dos i provocados h - y en todos i los 
medios han llegado á millares á con­
firmar esas enseñanzas. J
A los espíritus se debe también la 
enseñanza de la preéxistencia, bu per- 
vivencía y vidas sucesivas del alma.

Las experiencias de Colavida, Ma- 
rata, Conde de Rocinas y otros emi­
nentes sabios, establecen que, no sola­
mente de los mínimos detalles de la
vida actúa);,'y de la más tierna infan­
cia, sino que también las de las vidas 

■ anteriores, se hallan grabados en los 
ocultos repliegues de la conciencia.

1 El espirít'rti^
sercouHideradocOñiopnpuro.concep- 
to metafísicc. Se presenta muy dis-

unageneraciónenla.escueladelcri-

á consecuencia de las exigencias de 
uh misticistuo iñ fermíso, que agoniza. 
il»®^%»r"W^ saber-
b ínguna concepción filosófica ó mo. 
ral dá sesuhado iji no se j ¿ya <’■

Su i a d e most r;. c i ón á 1 a pa f q ■' ^ l-’il >.- ‘ ■

almas.de
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matemática y positiva y si ademas, 
no recibe una sanción que satisfaga 
todos nuestros anhelos de justicia.

Nos referimos al positivismo lógico, 
no al positivismo de tal 6 cual es­
cuela, Augusto Comte, dejándose 
llevar de un convencionalismo su­
perficial y propio solo de poder satis­
facer i una humanidad fatalmente 
materialista, su filosofía positivista 
se basa en las que nunca podrían 
satisfacer la razón de los qne investi­
gan con profundidad de criterio, la 
verdad en sus diferentes aspectos y 
sí ha sido aceptado ha sido porque en 
el provecho material funda la bondad 
de sus doctrinas, las que no tienen 

^ aceptadores mas que en los que solo 
aspiran á satisfacer los gustos de 1a 
animalidad, materiales y carnales, 
desviándose del verdadero objeto que 
es la certeza, ñola concepción dañada 
por las prevenciones de quien solo tra­
ta de armonizar un ideal con los 
gustos y defectos de la humanidad.

Hay que tener présente que le que 
nosotros entendemos per metafísica, 
es lo que surje de las necesidades, 
sentimientos y disposiciones del espí­
ritu, que trata de indagar en' cuanto 
á las ces s todas; origen, fundamentes 
natura es y lógicos con sus modos 
de ser, tanto de relación como de situa­
ción, en el concurse de seres que 
componen el todo; por lo que se com­
prende, que el objeto de la metafísi' 
ca, es idéntica á la certeza del ver 
dadero positivismo.

Per esta razin, la metafísica debe 
ser apreciada por todos, pnes que ella 
guía los actos del entendimiento al 
conocimiento de todo lo que puede 
conocerse. De esto ge deduce que 
metafísicos, positivistas y cuantos 
busquen la verdad, deben aunarse y 
nunca repudiarse. w

¡Que inmenso bien harían todos 
cuando soló busquemos en nuestro 
modo de ser, el bien para el mundo, 
la luz de la ciencia y la cultura de la 
razón!

Solo aquellos que puedan prescindir 
de la necesidad espiritual de buscar 
la verdad, no serán positivistas.

Y también soló quienes no, tengan 
ni las rudimentarias nociones de cono­
cimiento de si propie podrían negar 
la existencia del espíritu.

Y. Cesar Tron.

Loque sea
sonara
, 7—.«8^—■ //o

Hacedlas se rumoraba con inris-' 
leticia que en eata Ciudad ae iba á 
fundar un Convento de monjas, que 
los vagos que pululan por eatas callea, 
eran pacos y necesitábamos aumen­
tar el número de estos, para que con 

- ag futilidad chuparan el sudor de 
le sangre de los í»fA?7« que trabajan •

, SATIN AMEMCAN COLLÉCH^^

]Oh témporas! |Oh miseria humana! 
áque estado tan bajó y miserable 
nos conduce el torpe fanatismo! solo 
de ese modo progresan los pueblo» y 
avanzan en el camino como las can­
grejos en el rio. Si, hay que aumentar 
el número de los viciosos parásitos 
para que todo marche á pedir de boca, 
hay que procurar detener la marcha 
del progreso para que siempre haya 
magnates y vividores que hagan de 
los demás su santa voluntad, ¿de que 
modo so consigue? aumentando los 

. sicarios de Cristo, esos que se intro­
ducen en las conciencias agenas para 
manejarlos á su antojo, deteniendo 
á la humanidad en su marcha ascen­
dente hasta dejarla en el estado ma# 
lamentable que puede estar la criatu­
ra, cual es, el estado de pasividad. 
Así, así se trabaja cofrades 1 de 
Luzbel, así seguiréis embruteciendo 
con mas facilidad al desgraciado que 
caiga en vuestras redes, de cuyas 
mallas nadie se escapa hasta dejarlo 
•sprimido, de , bolsillo, ¡Concien, 
cia y sentido común! ¡Que felicidad 
para el invicto Cuantía volver á ¡los 
tiempos de Sumisión esclavizando 
de nuevo á las libertades, que en todo 
tiempo, en todos loa lugares y en todo 
das las religiones han 'sido pasto de 
los buitrea de rapiña!

No queremos templos de maldad 
donde se covijan las matizas Hipó­
critas, queremos establecimiento1 
industriales y escue'as con bueyes 

• profesores y colegios nocturnos ¿án­
dales búa* a enseñanza á los obrero* 
para sacarlos del estado indiferente 
en que se hallan, y la Ley de vagos 
en acción sin contemplaciones Kde 
clases ni colores.

Las religiones todas es‘án en de. 
cadencia, para estar cimentadas sobre 
falsa base, solo una religión es bueña* 
cuyos cimientos atraviesan los mun­
dos y el infinito; el mismo templo 
que tiene aqui, lo tiene en esas miría­
das de moradas que cruzan los side­
rales espacios, el mismo sacerdote 
que oficia en nuestro pequeño 
mundículo; extiende su esencia y 
pensamiento hasta 1c mas recóndito 
de todo lo que vive y funciona en la 
Naturaleza, tendiendo siempre su 
vuelo hacia el progreso indefinido, 
Ley fatal para todo lo que es, ha sido 
y será.

Esta trinidad eterna é inimitable 
es esta: “La mejor Religión es la 
Verdad,” el templo, el universo; el 
Sacerdote, Dios.
Las de mas religiones son inventad” s 
por lo» hombres y por lomisme pere­
cederas como tode lo que inventa el 
gésero humano, anas la verdad es una 
y esta no es patrimanio del hombre, 
como tampoco el infinito y en cuanto 
al Sacerdote, solo puede ser esa esen­
cia incognoscible que abarca el Cos­
mos en general, á la cual liamamps 
Dios.

Nóhay que hacerse Unciones con 
las religiones, es necesario cerrar 
los ojos del entendimiento para 
aceptar las pompas mundanales y el
oropel descamado que nos presentí .n
las llamadas religiones, á cuya som­
bra, viven los que no produces
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consumen á cuenta del trabajo de Id* 
demas..

Imitemos & las hormigas y á la* 1 
abejas, en cuyas repúblicas, solo pue-K 
den permanecer los habitante» que 
trabajan y producen.

Víctor Villar.

Bllo« son ellos

AL MAESTRO
Alian Kardec

-m. -
¿Será quizá la inspiración divina

La qué hasta mi conciencia ha descendido? 
O será que tu voz Kardec querido 
En horas de misterio me domina? , - 
No hay duda, tu memoria me ilumina 
Pues que en las rudas pruebas he vencido. 
Tú también ¡Oh Maestro! fuiste herido 
Por la calumnia hipócrita y mezquina. 
Si el error quiso oscurecer tu historia;
Fracasó en la dureza de tu escudo, , 
El es amor y paz, progreso, gloria. 
Pendón excelso en él combate rudo 
Que á la verdad concedes la victoria, 
¡Elevado ideal; yo te saludo!

Ivan iFDAkOF.

, Muere un cura y se le entierra ....
En lujosa catedral;
Pero le niegan la tierra 
Al muerto en un hospital. 
Muere un rico cuya vida, 
Es una sarta de honores: ¡ y 
Es su muerte muy sentida 
Y le entierran con honores.
Si es un rollizo vicario.
¡Era uu santo! todos dicen;
Y trabaja el vecindario,.
Para que le canonicen.

Ivan Ifdakof.

LA EDUCACION DE 

LA MUJER

“La educación de la mujer, ha 
cho un célebre pensador inglés 
nuestro# días, es el leeho de roca,
que está llamado á descansar el sober­
bio edificio de la ilustiación y grande­
za d» los pueblos.”/ ’/.. ^/J//. /', ¿ j

Y en efecto; digna es.la educación 
de la mujer de que todos los gobier­
no!, 6 mejor dicho, de que todas las • 
clases de la sociedad se tomen el ma- ’ 
yer empeño en contribuir fi su ade­
lanto y perfeccionamiento. , Nosotros; 
faunpldes obrero* de la inteligencia, a 
también lo humo# dicho'en otra oca­
sión. La grao ciencia, la gran lam­
bí era á < n v.i xpleadida luz hay . que . 
ventilar la iqijipriaute esestiónyd«lá„ 
prosperidad ó decadencia de los pue­
blos, de atraso ó ilustración dé las 
naciones, es sin duda alguna la ciencia . 
qne tiene por objeto derramar con 
mano pródiga y generosa la bienhe­
chora corriente de la instrucción en las > 
masas incultas de que se componen, 
pero ciando siempre la preferencia á la .

e-

isa

«

di- 
de; 
eq

es 1 á , podrá trasmitir, ai h»mbr; 
todos ealba!-.pr^pipáqsí spjt.limiiujqi 
curiidade,/ pot ♦^S educando qui

Mr

mujer, á esa bella mitad del géaer 
humano, qua en todos los siglos y e * 
todos los ..prisas, ha recibido del honi; 
bre la más ciega adoración', no solo por 

| su hermosura física, sino por la bellez» 
de su aliña, y la exquisita sensibilidad 
y ternura qué sabe inspirar á todos lo■ ' 
afires qué la rodtan.

¿Y cómo no dar la preferencia ¿ . \ 
la educación á ese sér bellísimo e idea 1W 
qne es da quien recibimos los kombr 
las primeras nociones del 'bien y'tdkl 
mal? '

¿No es la mujer la primera maesís 
qué contemplamos al abrir los ojos 1 
la cuna, el ángel encargado por 
Naturaleza de inspirarnos sentimi 
toa de veneración y de respeto há 
la Divinidad, y el génio bienhecl 
que nos inculca los eternos principios 
de honor y de honradez,.de respete y 
consideración que deben guiarnos, (ro­
mo faro luminoso, enjlas tempesta/eq 
horrendas que estrilan á cada paso cu' i 
el oscuro'océano de láviáa?’’í/'; ^i¡r/;

Oh! sería inútil que fuésemos á épo- 
merar todas las ventajas y beneficien!
que pueden repodarse de la eáucac! 
de la mujer, porque ellos son tan ; 
pables y evidentes, qut biau puede 
cirse, que están grabados en la Cope 
cía de todos loa hombres. ' J^rue : 
ésta verdad los profundos desvelos 
exquisitos Cuidados, las can tidades c

< fabulosas que invierten .los Eat.daB 
/ Unidos, Alemania, Inglaterra y F i 
, cia eu instruir y educar á sus Ir 

haciendo recaer principalmente tar 
lioso beneficio en la mujer; por coi 
derar que ella como hija, cómo .ispea» A 
6 como madre, es «1 ángel del ' ^ 
esconda por la misma mano de D o.r 
para que derrame la felicidad, la dicha 
y el contento en ti sagrado recinto de 
la familia.

Si es verdad, como dice el, ilui 
Heineccio, que la educación del h 

. bre y el cultivo y el perfecciónala!! uto 
de sus facultades intelectuales cou; ste 
principalmente eu adquirir un cpaoci 
miento exacto de lo bueno y di lo 
bello, es innegable, es lógico, que tai 
que nos interesamos piof.undaníf nte 
en instruir y educar á la bélla /cori'. 
pañera del hombre, debemos anriar 

, todos nuestros esfuerzos y aspiraciot 
en abrirle templos de iutracción dpp- 
de pueda, adquirir todos los coucici/ 
miento» qué le sean verderaiuejite 
útiles, á la par que perfeccionen/sii;/./ 
facultades intelectuales para discernir; ’/ 
lo verdadero de lo falso* lo útil de [:i--i 

. perjudicial, lo bueuodejó mriq; d^udó - 
siempre preferencia á lo que sea 1 n;á. . 
útil y necesario;j Educada la mujér, 
obtendremos por indefectible y grau" 
dioso resultado, que ése jipo/ qelicai:0 
de abnegación, y de secamientos ele­
vados y generosos, aquilatarália Tec > 

/nocida íqúXi^ »u .-aIo^í Nuri1 
’. nuevas, formas á las delicadas ’ pareé¡lí 
,¿c.ones de su cutendiniiehto, y lo qln.-

'Sin embargó, para acuatizar; tán l-i 
portátil!» reMilladúls.íp^ra llegar i oe 

, be lio qijij/erálifúu de u m st i as a?pi •*' 
cionc»,' pai a uviiwUtarm'e de e*a nic ■■
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donde sin duda reside el verdadero 
progreso y la ilustración, es precisó, 
como lo aconseja el célebre pensador 
inglés Herbert Spencer, que reforme 
mus completamente nuestro viciado 
sistema de educación, sacudiendo el I 
yugo de la absurda autoridad de la 
moda, que en esta grave y trascenden 
tal cuestión, no ofrece ninguna gara..- 
tia. Es preciso insistir constantemente 
con Iqs padres de familia, un día y 
otro día, para que, ahogando cualquier 
sentimiento egoísta que haga retener 
A sus bijas en casa para emplearlas 
ten ocupaciones domésticas, las permi. 
tan concurrir á 1a academia, donde 
principien á recibir el benéfico rocío 
de la instrucción, que ha de preparar- 
las para más tarde á recojer el fruto 
del perfeccionamiento moral, perfu­
mado con la elegancia de las virtudes. 
Tratemos de hacer comprender á esos 
padres, que al esviar sus niñas al 
plantel de instrucción, no solamente 
rasgarán el velo de su ignorancia!, 
sino que, las acostumbrarán desde 
temprana.edad á adquirir los hábitos 
del trabajoj que bajo el punís de vista 
económico, las hará útiles para sí y 
para la saciedad en que viven, porqué 
se aumentará el número dé los pro­
ductores, y éstos, corno todo el muudi 
sabe, son elementos inagotables parí 
aumentar la cultura, las riquezas y el 
bienestar de los pueblos. Esforcémo­
nos, en fir, en persuadirles, que si 
bien es verdad que los directores y 
profesores de escuelas y colegio! 
tienen el sagraao deber de instruir', 
los padres efe familia tienen la imperio­
sa obligación de educar.

Los primeros no pueden emplear 
otros medios para conseguir este im por 
tante objeto, que los que sugieren la 
constancia, la persuación y el rasio- 
cinio; mientra sque los segundos, inte- 
resados más que nadie en alcanzar un 
bien tan inapreciable, deben de hacerlo 
con patentes y repetidos ejemplos, pero 
ejemplos vivos de cordura, de maralt 
dad y de consideración a la sociedad 
en general, porque éstos, en el torren ó 
de la práctica, valen muchísimo más 
que aquellos.

Concluyamos por último repitiendo 
con un ilustrado educador americano- 
'‘Educad perfectamente á la mujer, y 
como ñor encanto, tendréis también 
realizada la educación del hombre.” 9 

..Luis García Perez i*

LOS FANTASMAS

existen físicamente 
—í$r®—

Para nadie es un secreto que los. 
espíritus pueden ser fotografiados. 
Las publicaciones científicas. vienen? 
dand» á conocer interesantes positivas:, 
donde se aprecian perfectamente los 
contornos del objeto fotografiado. Yo 
doy fé de haber visto una placa fotográ­
fica en que aparecían las huellas de

cuatro dados; era una placa expuesta 
á la acción dé Ui) 'espíritu, con la 
particularidad de habei sido impre­
sionado el negativo aún estando envite”, 
to en tres 'hojas de papel negro. Por b 
tales razone--, v ti ttlóído .adeufás en 
cuenta que ‘■«.s ftnt tuú'í* se com- 
fortau coi- -ii<->!,'> • ••'<>.<■« bajo
ciertos tejió1 veo'- i .< -.-, os por lo que 
aventúrame» la, hipóreris siguiente:

La uonstúuciÓn mplemlar- de los 
espíritus debe asemejarse á la de los 
cuerpos radio activos. En otros tér­
minos: Los espíritus viven bajo su 
envoltura etérea como nosotros bajo 
la envoltura carnal. De haí que haya 
derecho á suponerlos constituidos por 
las mismas moléculas qu« forman al 
sér humano. En cierto modo, - los 
espíritus existen físicamente de un 
modo tan cierto como existimos noso­
tros.

Pero el fantasma tiétié la propiedad 
negativa, por decirlo ají de evaporarse 
ó disolverse .bajo la iaflueiicia.de una 
luz intensa, de igual suerte que la 
cera se funde al calor.' Esos seres óél 
otro mundo tienen otros varios defec 
tos: su inteligencia, aún tratándose 
de aquellos que fueron en vida' verda 
ieros genios, es sólo fragmentaria é 
incoherente, en los tiempos inmedia­
tos á su muerte física; ya por hallarse 
privada de su propio organismo,, ó 
quizá por teaer que actuar por atedio 
dé un cerebro ajeno, somo es el del 
médium.

Si ha transcurrido largo tiempo 
desde el fallecimiento de la persona 
-hasta el instante de su evocación, el 
espíritu puesto en contacte con las 
cosas terrenas parece como deslumbra» 
do ó con fundido; di ríase que se encuen­
tra molesto al vestir otra vez la 
ropa antigua, al adoptar, aunque no 
sea sino momentáneamente, las viejas 
costumbres de su vida terreneal. Otros 
espíritus no recuerdan nada de su 
pasad», y buen número de ellos ni 
aún se reconocen a sí miamos sino 
cuando actúan en un círculo de perso. 
ñas amigas. -

«Para ponernos en comunicación 
cou vosotros nos dijo cierta vez una 
vez de ultratumba,—debemos penetrar 
en el mundo que habitáis, y al efec. 
tuarlo, nos hallamos tan negligentes 
y olvidadizos como los hombres. Tal 
es la razón de nuestros errores é inco­
herencias. Yo soy tan inteligente 
ahora como siempre, pero experi­
mento grandes dificultades en mis 
comunicaciones con los seres terrenos-.

Si quiero hablaros, he de volverme 
á asociar con mi cuerpo y soñar.»

Este mismo espíritu exponía» 
neándose en otra ocasión, añadía:

«La-locución de los espirituales 
incoherente é inexacta, debido al 
golpe experimentado cuando pisan 
de la deseacarnación á un nuevo 
medio donde todo es inintelegible 
para ellos. Su inhabilidad para. adap. 
tarse, en un principió, .al organismo 
del médium es verdaderamente gran­
de aunque luego, y siempre por gra­
dos, vay an haciéndose más claros en 
su expresión.»

Mi compañero Aksakoff planteó [ 
la siguiente pregunta á un espíritu: 

«Afirmas tener un órgano visual-
S: así es, ¿cómo no alcanzas á ver 
tiertas cosas sin la intervención del
médium? El espíritu intei rogado con­
testó en esta forma: «Veo ésas cosas.
L« que ocurre es que nuestras sensa­

ciones son cuantitativa y cualitativa" 
mente distintas dé las vuestras.

(Así, un a.cosa es ver por mi misino 
,uu objeto, y otra, en absoluto diferen­
te, verlo pitra dar cuenta dé él. Para - 
hacer esto, fuera preciso, que yo le 
viese como vosotros lo veis- De haí 
]a necesidad del médium. Y si es 
muy difícil expresarse por medio de 
intérprete, todavía es más difísil ha­
cer distinguir los cclores á un-ciego 
empleando ;se mismo intérprete. El 
interrogador y el tepíritu se encuen­
tran en la situación de dos presos que 
quisieran comunicarse á través de úna ' 
pnertaiCerrada, siendo sordo uno de 
dichos presos, y el o*ro"ciego». ,

Hyslop ha observado (que -mucho» 1 
espíritus hacen revelaciones veida- 
deramente indignas de ellos. Es algo 
de lo que ocurre en nuestros sueños- 
¿No creemos, cuando .dormimos y 
soñamos, haber hecho cosas de extra­
ordinaria valía, eúcontfadp luego, al 
despertar, que lo que se nos antojaba 
obra de un genio era una completa 
simpleza?
. Ocurre á veces que loe espíritus lie" 
can á escribir con sus caligrafías y 
hasta trazan las mismas -firmas que , 
cuando residían en su envoltura 

'mortal.
- Dichas escrituras suelen ser correctas 

y seguras, debido á la superior poten­
cia del’ hemisferio? derecho cerebral 
del médium mientras.se encuentra en 
estado cateléptico. En otras ocasiones, 
las escrituras espiritistas aparecen 
inyertidas”concias letras de^derechajá 

■'éizq^uierda, lo quejocasionajuna enorme 
cantidad de,errores y|no ¡pocas equi­
vocaciones involuujariaBjen la comuni­
cación con los espíritus. ' ■

Yo repito, sin embargo y 'por pe­
ligroso que ello sea, qué siendo en 
muchos casos insuficiente la acción 
del médium para, explicar tales 
hechos, lo único que podrá darnos 
razón de los mismos es lo siguiente: 
Los muertos están dotados’aún de 
poder suficiente (quizá lo recobran 
bajo el estímulo del médium); para 
revelar aquellas ideas y realizar aque­
llos actos que no bastan á explicar ni 
las facultades del médiun ni las de los 
experimentadores.

César Lombroso

i Hemos?recibido , una gratísima es. 
quela procedente del Circulo “Leos 
Denis” donde tanto á nosotros como 
á los redactores de “Antorcha” nos 
mauifiestan su gratitud por el envio 
de nuestro pariódico?

Somos campeones en la. lucha del 
progreso y trabajamos, uniendo nues­
tros esfuerzos á los amantes dé .la idea, 
mostrando 1a luz á los fanáticos que 
aun sé atreven á TEMER á Dios en
vez! de amarle, admirarle y bende­
cirle.

' Vosotros que con enteresa de animo 
os levantáis sin'lemor.para quitar la 
venda á los ciegos 'que -detienen el 
proceso, 'que emmiñáisel estandarte 
de -fa verdad' espirita; - subid vuestro 
calvario; sin que os arredre,’ como 
al Gal i leo, él escarnio, la calumnia» 
la ponzoña envenenada de los retro­
gradas, que por su ignorancia conva-

■ ten?le» que ignoran.

Alma y Corajao.” Revista que se 
publica gratis,, xieusualmenté? en. 
Belem—Estado de Para—Brazil, Ap. 
541. nos ha honrado con su Visita 
Damos las gracias á nuestros amables 
cofrades y queda establecido’ el J 
cange.

Ultimamente nos há visitado el 
primer número de “El Expositor” 
qué se publica en Bogotá, Colombia 
Ap. 888 cuya interesante lectura es 
de sumó provecho. Desea moa an cho 
campo á nuestros sin páticos eerreli­
gión a ríos y que Bu labor coseche tan­
to cuanto su esfuerzo merece.

Agradecemos cou el alma á los 
miembros del “Grupo Sn juan de la 
Cruz,” de Alagoinhas,. Brazil, .as fra­
ses que nos dirije en atenta carta, 
impulsándonos y alentínáqnóB con su 
fraternal abrazo á seguir trabajando 
en bien dé 1a causa.
Correspondemos en igual forma de­
seándolos Paz y Progreso.

i “Ea Paz’’ de Bahía Blanca, Argen­
tinanos honra comunicándonos < la 
formación de un centro cuyo grandio­
so titulo es ‘fíia Paz"' -

Deseamos que en el sostenimiento 
de sus labores no desmayen ante las 
espinas que encuentren á su paso.

Suplicamos en su nombre á todas 
las Revistas y espiritistas qué contri- 
buyan con lo que gusten para formar 
su biblioteca.

IMP^DEL. "OBRERO ESPtR.'TA ’1

iaflueiicia.de
mientras.se

